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Magda Ruggeri Marchetti 
VALLEJO, Alfonso. Katacumbia. Madrid: Universidad de Alcalá, 2004. [Introducción de Mar Re-
bollo Calzada]. 
Alfonso Vallejo, autor totalmente ajeno a cualquier corriente por la variedad de su obra, se 
preocupa especialmente del estudio del ser humano. En este empeño goza de una posición de 
observador privilegiado como médico neurólogo, en contacto diario con los laberintos de la 
mente, Ha ganado numerosísimos e importantes premios y sus obras han subido a los escenarios 
de Londres, Nueva York, Caracas, Miami, Nüremberg, Milán, etc., etc. 
Katacumbia reúne, a través de la historia de la vida de un actor, otras piezas suyas en una 
especie de collage dedicado al actor José Pedro Carrión. Un prólogo y un epílogo enmarcan ocho 
cuadros que toman prestadas algunas partes de otras obras de nuestro autor en un interesante y 
nuevo juego de intertextualidad. El hilo conductor es Rex Leone, Pototi, un actor que se encuen-
tra en una Unidad de Cuidados Intensivos de Katacumbia por haber sufrido un accidente muy 
grave durante una representación. Como secuelas más serias sufre de agitación, inconsciencia, 
sueños y alucinaciones interrumpidos por algunos momentos de lucidez, durante los cuales se le 
somete a interrogatorio mediante un altavoz. Cada cuadro representa algunos de los episodios 
más conflictivos de su vida de hombre y de actor y dibuja la evolución de su psique. 
El cuadro 1, que contiene préstamos de El cero transparente y Espacio interior, presenta el 
viaje de Pototi hacia la libertad, simbolizada por Kiu, su lugar de destino. El II utiliza Panic, una 
obra de 200 I que estudia las secuelas, en la mente de los afectados, del atentado del I I de 
Septiembre. El 111 introduce un fragmento de A tumbo abierto, inspirada por el recuerdo de la 
guerra del Vietnam y es un grito contra la misma y también contra las de hoy (<<Es una guerra 
continua, eterna, sin salida ni justificación»). El código icónico realza lo absurdo de la situación 
presentando al médico como a un hombre «sucio, cubierto de manchas de sangre y grasa» en 
contraste con el aspecto de su ayudante, la sargento Mukaki, que «tiene una suculenta anatomía. 
Dieciocho años, impecablemente vestida, con un cierto aire oriental». Pototi, que es el cadáver 
en espera de ser diseccionado, se mueve de vez en cuando e insulta al doctor, que mantiene un 
diálogo procaz con la chica terminando en un acto sexual. En el cuadro 1\1, con textos de Panic 
y de Ácido Sulfúrico, Pototi es el vengador de la muerte de su hijo y de todos los muertos en el 
frente, venganza que realiza con el asesinato de Micky, «el presidente preferido entre todos los 
presidentes buenos», que nos pudiera evocar el mito de Kennedy. El V Y más realista de todos 
reproduce Orquídeas y panteras y representa una tragedia familiar soñada por Pototi, donde se 
desencadenan fuertes pasiones. 
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El VI, que cita textos de Panic, vuelve a desarrollarse en una Unidad de Cuidados Intensivos 
donde se encuentra Pototi, por cuya mente desfilan diferentes personajes y espacios indetermi-
nados (el hospital, el interior y el jardín de la casa, una playa, etc.) y se confunden hierros quirúr-
gicos con instrumentos de peluquería y, como acertadamente afirma Mar Rebollo Calzada en su 
interesante introducción, «Toda esta carencia de lógica comunica insistentemente el sentimiento 
de desamparo, desamor, soledad y angustia en que se encuentra la mente de Pototi». El cuadro 
VII toma partes de Eclipse. La premonición de la muerte está aquí encarnada por Luria Silvia, 
una mujer fantástica con impulsos de «madre y amante» que actúa con «una lujuria patológica, 
mórbida y maternal, sebosa». El cuadro VIII retoma frases de Espacio interior y Panic añadiendo 
también algunas de Monólogo para seis voces sin sonido. La presencia de Mala Sombra y el «Pitido 
monocorde del electrocardiógrafo, que de pronto emite un pitido continuo», avisan al espectador 
del fin de Pototi, pero el Altavoz anuncia que «la muerte no existe [ ... ] es un concepto [ ... ] No 
es una realidad». En el epnogo (Espacio interior) el protagonista, convencido de"la inexistencia 
de la muerte, afronta ya la vida de manera distinta. Pero el Altavoz acusa a Pototi de haber 
representado su vida muy mal y hablado «del amor, de la muerte, del Estado y de la familia en 
términos muy ambiguos» y, como «Una escena de teatro siempre es un riesgo potencial», le 
deja sin subvención, algo muy parecido, para un actor, a una condena a muerte. 
La obra revela la complejidad del mensaje de Alfonso Vallejo y es una síntesis de sus temas: 
eros, muerte, guerra, dignidad del hombre condenado a sobrevivir en un universo extraño y hostil, 
situaciones extremas que ponen a prueba sus recursos mentales y extienden un velo de piedad 
sobre sus posibles desvaríos. Una vez más estamos ante una dramaturgia instintiva que ahonda 
sus raíces en el surrealismo y el expresionismo, sin olvidar la lección de Quevedo y de Goya. 
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